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RAMA S E G U N D A 

M O N T E V E R D E Y R I V A S 

DON JUAN I)B] M O N T E \ T Í ; R I ) E ESPINO, mencionado en la j)áginu 66 
del presente tomo de REVISTA DE HISTORIA, como hijo segundo del 
capitán y regidor don Melchor de Monteverde, jefe y representante de 
la ilustre Gasa de su apellido en las islas Canarias, nació en Santa Cruz 
de la Palma, en cuya iglesia del Salvador recihió el bautismo a 23 de 
marzo de 1610 y en su descendencia formóse la rama de Monteverde y 
Rivas que al igual que la primogénita fué digna sucesora de la histórica 
raza de los Groenemberg. 

Don Juan de Monteverde, fué señor en parte de los feudos y estUdos 
de Benecis-Equatremart en Flandes; capitán de la infantería española 
de la isla de la Palma, en cuyo empleo tuvo ocasión de demostrar su es­
pecial celo en servir a S. M., mereciendo por ello que los capitanes ge­
nerales de Canarias le encomendasen la importante misión de fomentar 
la formación de los tercios de voluntarios para Flandes (1); teniente de 
gobernador y regidor perpetuo de aquella isla, decano de su ilustre 
Ayuntamiento, alcaide de su fortaleza de Santa Catalina y más tarde al­
calde y castellano del Puerto de la Villa de Orotava, elegido como noble 

(1) "y con conocimiento del celo del ?ervicio de S. M. que a v. md. asiste y 
manifestó bien en lo que asistió a la formación del tercio que so levantó en estaln 
Islas, no puedo escusar de encargar a v. md. (como lo hago) que por si, sus pa­
rientes y amigos fomentan este servició... (Carta del capitán general don Jeróni­
mo de Velasco y Guzmán al sefílor don Juan de Monteverdí", fechada en La Laguna 
el 23 de noviembre de 1664). 
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hijodalgo de sangre en virtud de real privilegio concedido a dicha vi­
lla (1). 

Celebró matr imonio en Tenerife (Villa de la Orotava, año de 1647) 
con DOÑA MARÍA-ANA-GONSTAINZA T)iE PONTE Y MOLINA, poseedora 
de los mayorazgos fundados por su padre y por el doctor don Francisco 
do Ponte y Molina, su hermano , dignidad de chantre de la Santa Iglesia 
Catedral de Canarias, bautizada en la parroquia matriz de Ntra. Señora 
de la Concepción de la villa de la Orotava a 28 de enero de 1628. e hija del 
capitán don Juan Francisco de Ponte y Calderón, regidor de Tenerife en 
1634, alcalde y castel lano del Puer to en 1656, segundogénito de los Se­
ñores de la villa de Adeje, quien por su testamento otorgado ante el es­
cr ibano Sebast ián de Bethencourl el 18 de junio de 1677 fundó mayo­
razgo de su bienes, y de doña Constanza de Molina y Lugo, su esposa, ák' 
la Casa de los Marqueses de Villa Fuer te (2). 

Don Juan de Monteverde otorgó tes tamento en La Orotava ante Do­
mingo Romero el 11 de febrero de 1677, y su esposa doña Maria-Ana-
Constanza lo hizo cer rado ante el mismo escribano en 5 de mayo del año 
siguiente, v de estos v otros ins t rumentos consta que fueron sus h i ­
jos (3) : 

1." Don Manuel de Monteverde Ponte y Molina, que sigue la 
línea. 

2." Doña Angela-María de Monteverde y Ponte, a quien sus pa­
dres hicieron car ta de dote el 7 de octubre de 1666, casada 
desde el 29 de sept iembre del mismo año, con su pr imo el 
capi tán don Nicolás Massieu Van-Dalle y Rantz. regidor 
perpetuo de la isla de la Palma y alguacil mayor del Santo 
Oficio de la Inquisición en ella. Doña Angela inst i tuyó ma­
yorazgo ante Antonio Ximénez el 20 de enero de 1708, en 
cumplimiento de las líltimas disposiciones de su esposo e 
hizo tes tamento ante don Andrés de Huerta el 14 de marzo 
de 1726. En la descendencia de este matr imonio se formó 

(1) Véaiüfi Lo.i antiguos üabiUI/)K (te hut isl-n^s Vnnorias, estudio lii.'ítórico de 
legislación foml por e\ autor de este trabajo. Madri4 1928. Tipografía de .\rciliivois. 
nota a las páginas 19-20. 

Varias veces fué elegido don Juan de Monte^'prde para este iin])ortantp nar-
(ío, siendo una de ellas por nombraaniento espwial liel Corregidoi- en 5 de enero de 
1672, hectio que dio origen a un pleito cmi la villa de la Orotava. el cual resolvió 
la Real Audiencia de Canarias poi- autiO de 26 de febrero del mismo año en favor 
de la Villa, haciendo constar que a su Junta era a quien correspondía i)or privilegio 
real dicha eleooión y no al Gorregidm- por sí solo, pero que lodo ello se entietuta sin 
perjuicio de los derechos de don Junn de Montewerdr, átenlo sv n^hlezn, cnliffmh t/ 
partes" 

(2) BeUiencourt, Nobiliario citado, torno VIT. üasii de Ponte. 
'3) La partición de bienes entre los hijos de don Juan de Monteverde y do­

ña María-Ana de Ponte, pasó ante el escribano Pedro Alvarez de Ledesnia en 15 de 
noviembre de 1694 y 14 de enero de 1695, 
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la rama segunda (después primogénita) de la gran Gasa de 
Massieu—^Massieu Tollo de Eslava—^Señores que fueron de 
Villanueva de Valbuena en Andalucía, etc. (1). 

•i." Doña Constanza de Monteverde que se unió en matrimonií» 
al capitán don Juan de Llarena y Ponte, de la Gasa noble de 
Llarena-Lorenzo de .\yala, regidores y alguaciles mayores 
hereditarios de Tenerife, por alianza Condes del Pal­
mar (2). 

4.° Doña Ana-María de Santa Rosa de Monteverde y Ponte, re­
ligiosa profesa en el monasterio de Santa Catalina de la 
villa de la Orotava. 

VI 

DON MANUEL DE MONTEVEHDE PONTE Y MOLINA, I del nombre, 
jefe de la rama segunda de su Casa, poseedor de los mayorazgos funda­
dos por su abuelo don Juan-Francisco de Ponte y por su tío el chantre 
don Francisco de Ponte y Molina, nació en la villa de la Orotava donde 
fué bautizado el 6 de marzo de 1649 y contrajo dos matrimonios: el pri­
mero con DOÑA MARTA-ANA XUiARÉZ-GALLINATO, hermana de las 
primeras Marquesas de Celada y Quinta Roja e hija del capitán don An­
drés Xuárez-Gallinato de Fonseca y Lugo, regidor de Tenerife, señor de 
la ilustre Casa y mayorazgo de Gaílinato y de doña María-Ana de Ponte 
Fonte y Pagés, su mujer, hermana menor del primer Marqués de .Ade-
je; y el segundo en el Puerto de la Cruz de la Orotava a 6 de marzo de 
1701 con su primasegunda DOÑA ANA-MARTA LORDELO, viuda del 
maestre de cam))0 don Félix Fonte Jácome de las Cuevas (3). nacida en 
La Laguna a 11 de diciembre de 1668, bautizada en los Remedios el 24 
inmediato e hija del maestre de campo don Cristóbal I^ordelo Ponte Fon-
te y Céspedes, regidor de Tenerife y alguacil mayor del Santo Oficio de 
la Inquisición nacido a 16 de agosto de 1632 y cuyo testamento pasó an­
te Juan Machado-Fiesco en 10 de junio de 1687 y de doña María Magda­
lena de Molina y Lasso de la Guerra, su esposa, de la familia de los Mar­
queses de Villa Fuerte. 

Don Manuel de Monteverde, a imitación de sus mayores, sirvió en 
las gloriosas milicias provinciales siendo eTegido capitán de infantería 

M) Bethencourt, obra citada tomo IV, Historia de la Casa de Massieu, 
Hoy repre.senta la gran familia de Massieu con todos sus honores y patronatos, 

la Casa de Lugo-Viña, residente en la villa de la Orotava. rama ilustre del linaje 
de los Benítez de Lugo en Canarias. 

i'2) Véase Historia de la Casa de Llarena, en preparación por el autor de 
este trabaja 

(3) Dofia Ana-María Lordelo, tuvo con sti primer marido don Felipe <1e 
Fonte a doña María-Ana de Fonte, la que a .su vez casó con el capitán don Manuel 
do Roo y Bigot-van-Intensun y Villa-Real y estos fueron abuelos maternos del ilus­
tre patricio tinerfefio don Juan T'abares de Roo, cuya biografía acaba de ver la 
luz pública (Véase El patriota lagunero Don Juan, Tobares de Roo, por Darías Pa­
drón, La Laguna, 1929). 
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del regimiento de la ürotava por el capitán general de Canarias Conde 
de Puerlollano en 9 de junio de 1670, nombramiento que aprobó S. M. 
por real despacho dado en Madrid el 11 de febrero de 1676, del cual se 
tomó razón en la veeduría por don Miguel de Rivas a 8 de mayo de 1676: 
y más tarde fué capitán de caballos corazas en virtud de título real ex­
pedido a 21 de junio de 1687, del que a su vez tomó razón el veedor don 
José Carriazo en 22 de octubre del mismo año. En 1680 atendiendo a sus 
circunstancias y noble calidad la Junta de la villa de la Orotava le eligió 
alcalde y castellano del Puerto de la Cruz, siéndole expedido título por 
el corregidor don Juan Aguado Fernández de Córdoba el 7 de enero de 
aquel año; asimismo fué nombrado juez de contrabandos de dicho lugai' 
por el corregidor don Félix Birto de Esi)inal en 1 de septiembre de 1608. 

Testó don Manuel I de Monteverdé en la villa de la Orotava a 20 de 
diciembre de 1726 y ante el escribano Lorenzo de Betbencourt. Tuvo los 
hijos siguientes: 

Del primer matrimonio: 
1." Doña Ana-María de Monteverdé y Xuárez-Gallinato, Mar­

quesa de la Quinta Roja por el matrimonio que celebró con 
el coronel don Cristóbal-Andrés de Ponte y Xuárez-Galli­
nato, su primo hermano, 11 Marqués de dicho titulo y ca­
ballero profeso del hál)ito de Galatrava. Antepasados de lo» 
demás Marqueses de la Quinta Roja. 

Del segundo: 
2." Don Manuel-Joaquín de Monteverdé Lordelo Ponte y Moli­

na, sucesor. 
8." Don Juan-José de Monteverdé y Lordelo, capitán de mili­

cias, castellano de la fortaleza de San Juan del puerto de 
Santa Cruz, elegido en 30 de noviembre de 1728 (1), caba­
llero ciudadano nombrado })ara la elección de síndico per-
sonero general en 1 de enero de 1747 (2), y en 1 de enero 
de 1763 (3), diputado por el lugar del Realejo-bajo en el 
cabildo general abierto de 10 de diciembre de 1767 (4). Ca­
só con doña Antonia-María de Fonte y Anchieta y de ella 
tuvo a: 

1.") Don Cayetano-Domingo de Monteverdé y Fonte que con­
trajo enlace matrimonial con doña Gabri]ela Montañés, 
bija del sargento mayor don Francisco Montañés del Cas­
tillo y Machado, mayorazgo de su Gasa y patrono del 
convento de San Bernardo en Los Silos (Tenerife) y de 
doña Teresa de Tolosa Grimaldi Benítez de Lugo, ambos 
ya citados en otro lugar de esta REVISTA (5). Nacieron 

(1) Acuerdo.-̂  del antiguo (Cabildo di* TcncritV, libro X.XII oficio 2." folio «7 v. 
;2) Acuerdos del ant. Gab. de Tenerife, libro XXIII ofl. 2." fol. ITI. 
(3) Acuerdos del ant. Gab. do Tenerife libro XXV fol. 9.5 v. 
(•4) Acuerdos del ant. Gab. de Tenerife libro XXV fol. 60 v. 
(^) Véase nuestro trabajo Los Machndo, rama de Maoliado-Fiosco. tomo II 

página 12. 
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de este enlace: A) don Juan de Monteverde, oíicial de 
las milicias provinciales; B) don Francisco de Monte-
verde y Montañés; G) don José-Pablo-Antonio, que nació 
en La Laguna y fué bautizado en la parroquia do los Re­
medios el 24 de marzo de 1770; D) doña Teresa-Antonia-
Fr-ancisca-Maríá de la Cruz de Monteverde y Montañés 
que nació en 28 de abril de 1771 y recibió el bautismo en 
la citada iglesia de los Remedios el 30 inmediato. 

4." Don Antonio-Cayetano de Monteverde y Lordelo, que casó 
en Las Palmas de Gran Canaria con doña Antonia Martínez 
de Escobar, bija de don Feliciano Martínez de Escobar Gon­
zález de Orihuela y Matos, regidor perpetuo y depositario 
general de aquella isla de la ilustre rama de los Escobar 
establecida en Flandes y de doña Beatriz de Orihuela y 
Aguilar, su esposa (1). Y fueron bijos suyos: 1.") don Feli­
ciano; 2°) don Ignacio; 3") doña Gregoria; 4.°) doña Ma­
ría, que como sus hermanos anteriores falleció en la infan­
cia; 5.°) doña Ana-Ignacia, que no tomó estado; 6.°) doña 
Beatriz que contrajo dos matrimonios: el primero con don 
Francisco de Matos, de la casa noble de Matos en la Gran 
Canaria y coronel de las milicias provinciales, de cuyo en­
lace no tuvo hijos; y el segundo (Sagrario-Catedral de Las 
Palmas 20 de mayo de 1758) con don Julián de San Cris­
tóbal y Eguiarrete Azcona y Ulloa, primer Conde de San 
Cristóbal, del Consejo de S. M. en el Supremo de Guerra, 
asesor general de Marina, y de la tropa de la casa real, ca­
ballero de la real y distinguida orden española de Carlos 
III, señor en lo antiguo de la casa solar torre y palacio de 
San Cristóbal en Navarra, etc. Con sucesión (2). 

.')." Don Gristóbal-Joaquiíi de Monteverde y Lordelo, alcaide del 
castillo de San Juan del |)uerto de Santa Cruz elegido en 30 
de noviembre de 1730 (3), que pasó a la Guaira (Venezue­
la) donde contrajo matrimonio el 29 de septiembre de 173(v 
con doña Bernardina Alvarez de Pliego, nacida en la mis­
ma población en agosto de 1704 e bija del capitán don An­
drés Alvarez de Pliego García de Cardona y l^astrnna, de 
las más nobles familias de Venezuela y de doña María Ro­
dríguez Cortés y Toscano, su esposa que testó en 9 de octu­
bre de 1748 y ambos casados en la Guaira el 7 de julio de 
1689. Y fueron sus hijos: 1.") don Diego de Monteverde y 

(1) Raines. Descripción genealógica (le las Ca^ox de Mesa y Ponte, página 47, 
2; De psf.e matrimonio U\é hija mayor íioña María Rafaela de San Cristó­

bal Monteverde. mujer legítima que fué d« don Juan MatíaiS de Azcárate y Uzlariz. 
del Consejo de S. M. <>aballero de la orden de Santiago, con quien tuvo ilustre des­
cendencia. 

(3 Acuerdos del ant. Cab. de Tenf rife, libro XXII, oficio 2.°. 
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Alvarez de Pliego, nacido en La Guaira el 10 de noviem­
bre de 1741, cadele de Artillería en 1763 y capitán de las 
milicias, el cual se halló en los trabajos de fortificación con 
el ingeniero Conde de Roncali y casó con doña Juana- Ma­
ría de Torres, viuda de don Manuel de Salas y Alvarez de 
Pliego, tesorero oficial de la provincia de Venezuela, e hija 
del teniente coronel don Agustín de Torres y de doña María 
del Valle, su esposa; 2.") doña Ana de Monteverde y Alva­
rez de Pliego, que contrajo matrimonio con su primoher-
mano don Pedro Domingo de Roo y Fonte de Bigot y Lorde-
lo, natural do Canarias, de la casa noble de Roo, gentiles-
hombres de Amberes. Con posteridad. 

VII 

DON MANUEL-JOAUI'IN-JOSE-NIGOLAS DE MONTEVERDE LOR-
1>EIJO l^ONTE Y MOLINA, II del nombre, señor en parte de los feudos y 
* stados de Benecis-Equatremart en inandes,jefe y poseedor de los mayo-
•"azgos de la rama segunda de la Gasa de Monteverde, nació en la villa 
de la Orotava a 17 de diciembre de 1701, se bautizó en su parroquia mn-
Ifiz de Nuestra Señora de la Conce])ción el 24 siguiente, apadrinándole 
don Antonio Benítez de las Cuevas y Ponte, caballero i)rofeso del hábito 
de Santiago, y fué subteniente de las milicias por real despacho dado en 
Madrid el 11 de noviembre de 1728, tomado razón en la veeduría de Ca­
narias el 1 de enero inmediato, capitán de infantería española en el re­
gimiento provincial de la Orotava por real cédula fechada en Aranjuez 
^ 3 de junio de 1736, de la que a su vez se tomó razón a 16 de julio del 
mismo año. 

Casó en la mencionada iglesia de la Concejjción el 28 de octubre de 
1726 con DOÑA BBATRIZ-CATALINA-MAGDALENA-ERANCISCA DE 
LUGO-VIÑA, nacida el 29 de marzo de 1704, bautizada el 14 de abril si­
guiente e hija de don Antonio Benítez de Lugo-Viña y Ponte, el II, ayu­
dante mayor de caballería, alcalde y castellano del Puerto de la Orota-
'̂ft e inmediato sucesor en la representación y mayorazgos de la ilustre 

Gasa de Lugo-Viña, rama de la gran familia de Benítez de Lugo, el cual 
premurió a su padre (1), y de doña María Magdalena de Franchi-Alfaro 
y Monteverde, su esposa, cuyos padres han sido ya expresados (2). 

Don Manuel de Monteverde, testó en La Orotava el 23 de octubre de 
1780 ante el escribano Pedro Miguel Gutiérrez: y tuvo la descendencia 
H'ie sigue: 

1." Don Antonio de Monteverde y Lugo-Viña de quien kiego 
nos ocuparemos. 

(1) Betliencourt. obra citada, Historia de In Caníi de Lugo. 
(2) Véasp nuestro trabajo Historio de In Cosa de Monteverde, página 40 de 

este tomo de la REVISTA. 
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2° Doña Ana-Ignacia de Monteverde, cuya carta dotal pasó an­
te Pedro Alvarez de Ledesma el 13 de julio de 1746, que 
contrajo matrimonio en 4 de enero de 1748 con don Ber­
nardo-Agustín de Alzóla Ángulo y Bethencourt, mayorazgo 
de su Gasa, compatrono del convento de San Agustín en 
Icod, muerto a 14 de noviembre de 1784. Antepasados de los 
Benítez de Lugo-Alzola, línea de la Casa de los Marqueses 
dé Celada. 

3." Doña Francisca Xaviera de Monteverde y Lugo-Viña, casa­
da con el capitán don Melchor de Llarena y Cabrera-Be-
thencourt, su primosegundo, de la familia de Llareua-Lo-
renzo de Ayala, antes mencionada. 

4." Doña María Magdalena-Nicolasa de Monteverde y Lugo-
Viña, que casó en La Orotava el 13 de abril de 1751 con don 
José-Domingo de Molina y Briunes Ponte y Sotelo, V Mar­
qués de Villa Fuerte, señor en parte de la isla de la Go­
mera, coronel de los reales ejércitos, jefe y poseedor de los 
mayorazgos y patronatos de la rama segunda de la gran 
familia de Molina en Canarias, etc., hermano de doña Bea­
triz de Molina cuyo matrimonio con don Miguel de Monte-
verde-Interián quedó referido en su lugar (1). La marque­
sa doña Magdalena de Monteverde, falleció en La Orotava 
el 10 de noviembre de 1794, habiendo quedado viuda de don 
José -Domingo, desde el 25 de julio de 1791, y son antepa­
sados de los demás Marqueses de Villa Fuerte y de otras 
Casas principales. 

5." Doña María de Santa Beatriz, monja profesa en el convento 
• de Santa Catalina de la villa de La Orotava. 

6." Doña Teresa de San Estanislao, que también ])rofesó como 
religiosa en aquel convento. 

VIII 

I)()NiVNT0N10-ESTANlSLA0 DE MONTEVERDE LUGO-VIÑA PON­
TE Y MOLINA, I del nombre, teniente de milicias en el regimiento pro­
vincial de la Orotava por real despacho dado en San Ildefonso a 3 de 
septiembre de 1762, del que se tomó razón en la veeduría a 2 de diciem­
bre del mismo año; capitán por título real de 28 de septiembre de 1765. 
tomado razón el 8 de diciembre siguiente; capitán de cazadores del ci­
tado regimiento por real cédula expedida en Palacio a 24 de agosto de 
1791, lomada razón por dOn Pedro Cathalan a 8 de octubre inmediato: 
capitán de infantería de los reales ejércitos, en virtud de real título fe­
chado en Aranjuez el 18 de junio de 1794, del que a su vez fué tomado 
razón en 18 de julio del propio año, diputado por la villa de la Orotava 

(1) Véase en este tomo de la REVISTA, la página 71. 
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oa el cabildo geaeral abierto celebrado el 10 de diciembre de 1767 (1); 
nació en la expresada villa a J¿8 de julio de 17ÍÍ5 y se bautizó en su igle­
sia parroquial matriz de Nuestra Señora de la Concepción a 11 de agosto 
del mismo año, apadrinándole el M. R. P. Maestro fray Antonio Rosell. 
rector de la provincia de Santa Clara de Montefalco, y sucedió a su pa­
dre en la representación y mayorazgos de In rama segunda de la Casu 
que historiamos. 

Dos veces casó don Antonio-Estanislao: la primera con su sobrina-
segunda DOÑA A N A - M A R I A - M A N I ; E L A D E P O N T E GRIMALDI, nacida 
el 18 de febrero y bautizada el 28 de julio de 17:¿6, hija del coronel don 
Jerónimo-Francisco de Poute Grimaldi Foiite y Pagés, mayorazgo de la 
Gasa de Ponte Grimaldi, compatrono del convento de San Agustín de la 
Orotava y alcalde y castellano del Puerto de la Cruz y de doña Mariana 
de Ponte y Monleverde, su viiujer y prima, hija de los 11 Marqueses de la 
Uuinta Roja, ya nombrados: y la segunda con 1K)ÑA FRANCISCA DE 
LOS REMEDIOS-NIGOLASA DE CANDELARIA DE RIVAS, cuyo enlace 
se celebró en la Concepción de la Orotava el 13 de junio de 1766, donde 
se velaron el 22 de enero del siguiente año, hija y sucesora del capitán 
don Valentín-José de Rivas y Bethencourt-Castro, regidor perpetuo de la 
isla de Tenerife y mayorazgo de su Casa, linea de la ilustre* familia de 
Rivas eu Inglaterra y de doña Cecilia Home de Franchi y Hethencourt. 
de las más nobles familias del País y de La Madera. (2). 

1] ACIHUMÍÜS del ant. Cal), do 'riMicrilC, libro XXV, lol. 00 v. 

"' R I V A S 

I Don Yalcníín de lUvan, di' la anligun lainilia de Hivas del ijalacio de Uo-
ineiry, cerca de Blansford en el condado de Dorset Shiré, nació en I.CKndces y pa»<(S 
a Ins islas Canarias estableciéndose en (Sarac-hico, donde casó con Doñn Frnn/-igc(t 
HoOrignez de Tolnvcru., hija del alférez. ÍAicas Pérez de Talavera y de doña María 
llddrignez de Monlalvo, su esposa. Fué sn liijo: 

lí üon Robería de Rivus nacido (>n (laracliico el 5 y bautizado en la ijrlesia de 
Santa Ana el 20 <ie febrero de 10)79; capitán de mar i/ ijnerra, jel'e do varias ex­
pediciones para la persecución de los piratas que asolaban nuestras costas; capi­
tán de corso, que fué en las Antillas por título que d^ó a su favor el capitán ffeneral 
de La Habania, don Luis Obacón, el 28 de noviembre de 1712; capitán de las mi­
licias provinciales de Abona y Adeje por real despacbo recbado en Siui Lorenzo 
el 8 de agosto d'P 1721; sargento mayor poi- S. M, en virtud de título dado en Ma­
drid a 1 de agosto de 1728; leniente coronel del regimiento dî  los Realejos por ce­
dida real expedida en El llardo a 8 de febrero de 1740; y ooi'onel de infantería 
del regimiento provincial de Uüimar por real despacho dado en .\ranjuez el 1(1 de 
junio de 1742. 

Kn 1718. hallándose en la Cort/c, obtuvo certificación de su nobleza y blasones 
«le don José Alfonso de Guerra y Villega(s. cronista rey de armas más antiguo de 
^. M. (;;atólica, fechada a 5 de noviembre de dicho año, documento que unido a la 
extensa información que de su calidad hizo en 1722, presentó al Consejo de Teñe-
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Don Antonio I de Monteverde, otorgó sus últimas disposiciones en 
La Orotava ante Domingo González Regalado el 19 de marzo de 1807 y 
su segunda esposa doña Francisca de Rivas, lo hizo ante Rías V^enturn 
de Acosta, también escribano de aquella villa, el 25 de marzo de 1799. 

Del primer matrimonio de don Antonio-Estanislao, nacieron: 
1." Doña María-Ana de Monteverde y Ponte, monja en el con­

vento de Santa Clara de la villa de la Orotava. 
2." Doña Reatriz-María de Monteverde y Ponte, que contrajo 

dos matrimonios.: el primero en la villa de la Orotava a 11 
de septiembre de 1779 con el coronel don Francisco de Val-
cárcel Xuárez de Castilla Lugo Herrera Ayala y Hojas, VIH 
Señor del Alferazgo Mayor de Tenerife, regidor perpetuo 
de su Cabildo, gobernador, justicia mayor e intendente de 
la provincia de Tarma en el Perú, señor de la Casa y nia-

life quien en su consecuencia acordó su piolocolización en cabildo celebrado a 22 
de enero de 1723. 

Casó en Garachico a JO de abril de 1720 con DDÍIO Froncisca-IjUUjorikt de IÍI 
Purificación d¿ Belhencourt-Cnstri^), cuya ceremonia tuvo lugar en la casa del [ 
Conde de Siete Fuentes, hija del bi'igadiei' don Marcos de Bediencoui't y Casli-o. 
mayorazgo de su Casa, caballero profeso del hábito de Alcántara, casdetlano del 
principal de Tenei'ife y capitán general de la pi'ovincia <U' Venezuela y d¡;' doña 
Luisa de Llarena-Carrasco de Ayala y Hoyo-Solórzano su mujer, ambos de la más 
calificada nobleza isleña. 

Don Roberto de Rivas, en unión di- su es[)osa fundí) mayorazgo do sus bienes 
en su hacienda fiel Sauzal el 2\ d'e octubre de 1729, ante José Isidro l 'que Opsorio. 
escribano público y de Cabildo y testó viudo a 27 de julio' de I7í7 ante el mismo 
escribano. Su hijo fué: 

III Don Vnlenlin-Jour de Rivas, nacido en Santa Cruz de Tenerife, alférez 
de milicias por cédula real dada en San I^orenzo a 23 de noviembre de 173i y 
capitán del regimiento pro.vincial de los Realejos por real despacho expedido en 
Aranjuez el 3 de junio de 1730, tomado raxón en la veeduría el 16 de julio inme­
diato, regidor perpetuo de Tenerife i'ecibido en 1740. Casó en la Concepción de La 
Orotava el 10 de diciembre de 174(j, por j)oder que otorgó a su primo el capitán 
don Alonso de Llarena-Carrasco de Ayala y Peña con doña Cecilia-Ana-<lertru-
dis Home de Fra.nchi. nacida en la isla de la Madera a 28 de septiembre de 1731. 
hija única de don Salvador Home de Franchi Ponte y litigo, de la noble casa ile 
su apellido en Canarias, que testó en La Laguna ante Francisco .Antonio Muñoz el 
8 de abril de 1756 y de doña .Vntonia-liernarda de Bethencourt Aragón y Heredia. 
su esposa, natural de La Madera. De los expresados don Valentín y doña Cecilia, 
nacieron: 

1." Doña Antonia de Rivas y Home de Francihi y 
2." Doña María, que ambas fueron monjas. 
3." Doña Francisca de Rivas, sucesora en el mayorazgo de su Casa, na­

cida en La Laguna el 10 y bautizada el 13 de septiembre de 1748 en 
la parroquia de los Remedios, cuyo matrimímio con el capitán don 
Antonio-Estanislao de Monteverde, queda arviba referido 
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yorazgo de Xuárez do Castilla en Sevilla, veinticuatro de su 
Ayuntamiento, etc.; y el segundo en Madrid con don Juan-
José de Ripperdá, barón de Ripperdá, nieto del famoso Du-
(pie de Ripperdá, primor ministro y valido del Roy don Fe­
lipe V. Doña Beatriz de Monteverde testó en Leganés ente 
Gregorio Montero el 22 do noviomhre do 1836 y dejó muy 
distinguida sucesión. (1). 

3.° Don Antonio-Doraingo-José-Lorenzo del Sacramento do 
Monteverde y Rivas, que sucedió en ambas Gasas, como ve­
remos más adelante. 

4." Don Valentín-Gecilio-í^andolaria-Rai'aol-Antonio del Sa­
cramento, que nació en la ciudad do La Laguna el 1 de fe­
brero de 1770 y recibió el bautismo en la iglesia de Nues­
tra Señora de los Remedios el 9 inmediato. 

5." Doña Oecilia-Segunda-Maria de la Candelaria-Antonia del 
Sacramento de Monteverde y Rivas, nacida a 2Í) de marzo, 
bautizada en los Remedios a 4 de abril do 1771 y casada con 
don Marcos de l'rtusaustegui y I^ugo-Viña, su ])rimosogun-
do, jefe de la ilustro familia de su ajiellirio on Canarias y 
ayudante mayor dol regimiento ])rovincial de la Orotava. 
Con posteridad. 

()." Don Domingo-Francisco de Paula-José-Rafaol del Sacra­
mento de Monteverde y Rivas, que nació en La Laguna el 2 
do abril de 1772, so bautizó en los Remedios el 4 siguiente 
y fué sin duda uno de los bombres más emiiientos que bn 
producido nuestro Archipiélago. 

Sentó plaza de marino on el departamento do Cádiz en 
1780, navegó en diferentes barcos do dicbo departamento 
y ascendió a Alférez de fragata en 17!W, se incorporó a la 
escuadra de don Juan de Lángara, con la cual salió para el 
Mediterráneo y con la del almirante inglés Hood se apoderó 
do Tolón. A las órdenes del general Gravina concurrió a di­
versas salidas de la plaza contra los ejércitos republica­
nos, asistió a la defensa dol fuerte do bi Malga o intervino 
on las operaciones do reembarco y evacuación distinguién­
dose en todos e.stos actos j)or su valor y arrojo. En la defen­
sa de Rosas hizo el servicio en tierra en el castillo do la 
Trinidad hasta la rendición do la plaza y mandó la bombar-
dera núm. 2. Al terminar la guerra con la paz do Rasilea fué 
ascendido a Alférez de navio on 1796. Embarcando poco 
después en la fragata Paz o incorporado a la escuadra de 
don José de Córdova, asistió al combate contra la armada 
inglesa del almirante Jerwis, después dol cual se lo destinó 
al apostadero de Algeciras para mandar varios cañoneros 
con que ir convoyando transportes hasta 1798 en que des­
embarcó. Al año siguiente embarcó en el navio Bahama 

(I) Véase Bethencourt, obra citada, tomo II, Casn de Valcdrcel. 
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y sirvió en la escuadra de don José de Mazarredo, y en 1800 
se halló en el Ferrol en la gloriosa defensa contra la expe­
dición inglesa. En 1801 embarcó para América en la fraga­
ta Sabina, y en aquellos mares trasbordó al bergantín Car­
tagenero y luego al navio San Leandro, con el que volvió a 
España. En 1804 se le dio el mando del cañonero número 
6, con el cual sostuvo combates con los diversos buques 
ingleses que bloqueaban nuestas costas, y embarcado al 
año siguiente en el navio San Ild<^fonso, se balió beroica-
mente en la gloriosa batalla y derrota del Trafalgar, a las 
órdenes del general Gravina. Gayó herido, y fué hecho pri­
sionero, y al volver a ser puesto en libertad y presentarse 
de nuevo en Cádiz, se le nombró ayudante de la corapañíe 
de guardias marinas y se le ascendió a teniente de navio. 
En 1808 se encontró (>n el arsenal de la Carraca y peleí') 
contra la escuadra francesa del almirante Rossilly liasta 
que la rindieron, después de lo cual ])asó al mando de los 
batallones que se estaban formando contra los invasores, 
y fué nombrado capitán de cazadores del segundo batallón 
del primer regimiento de marina. 

Hizo las campañas de Extremadura y Andalucía y La 
Mancha, combatió en la gloriosa batalla del Talavera, |)ür 
lo que fué ascendido a capitán de fragata y condecorado 
con la cruz de distinción de dicha batalla, estuvo delfen-
diendo contra los franceses los puentes del Tajo, y cayó 
herido en la batalla de Ocaña, a pesar de lo cual siguió ba­
tiéndose en retirada con el ejército hasta las gargantas de 
Sierra Morena y siguió los restos de los batallones hasta 
la isla gaditana, donde se preparaba la defensa. En 181C 
embarcó en el navio San Lorenzo y navegó a la Habana y 
Puerto Rico, de donde |)asó a Costa Firme al frente de 150 
hombres de marina, |)ara renovar en algunos episodios lasj 
hazañas de los prim-ros conquistadores del Níievo Mundo. 
Ardiendo la insurrección de Venezuela, y constituido un 
gobierno inde])endiente del de España, el brigadier Ceba-
llos que se hallaba en la provincia de Coro, recibió noticias 
de que algunos insurgentes querían volver a la obediencia 
y entre ellos ol cacique indio Juan de los Reyes que man­
daba 200 o 800 hombres, y a unirse con él mandó a Monle-
verde con una expedición de 200. Llegado Monteverde a Si-
querique, lo halló ya en poder de Reyes y recibió de este 
200 fusileros y 100 ílecberos, con los cuales y los que lle­
vaba, no dudó en dar un golpe y se dirigió a Caracas, de­
fendida por 700 hombres entre los cuales había 300 vetera­
nos. Dio el ataque el 23 de Marzo y arrolló con sus tropas 
a los rebeldes, que huyeron y abandonaron siete ])¡ezas de 
artillería y muchos pertrechos. Después de esta acción, qu( 



fHEiiEhuíECA P. mmuTi 
^ Santo Cruz JB TMIÎ H. I 
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produjo asombro, comenzaron a maquinar los enemigos el 
medio de copar y destruir la pequeña columna de Monte-
verde, y aún el brigadier Geballos temió que lo ejecutasen 
pues disponían en junto de 5.000 hombres, más un cuerpo 
de 2.500 protegidos por 32 buques, que remontaban el Ori­
noco y se dirigían a la capital de Guayana. Monteverde, que 
conoció lo crítico de su situación si lo rodeaban, procuró 
fortificar a Caracas, |)ero no salió de ella aunque el briga­
dier Geballos se lo ordenó por no poderle prestar socorro. 
Vino a favorecerh^ un terremoto que puso gran pavor en 
los ánimos, y la derrota que sufrieron tras esto los rebeldes 
que atacaron a los fieles guayanenses. Aprovechándose 
Monteverde de la predisposición general del pa,ís empren­
dió de iuu>vo la campaña sin esperar socorros de Coro, y 
marchó a Barquisimeto, que halló ya libre de rebeldes y 
donde fué reforzado con siete cañones y buen repuesto de 
víveres y municiones. De allí marchó sobre Valencia, des­
oyendo las indicaciones de Geballos que temía le cortase la 
retirada el ejército insurgente de Barinas, y luego púsose 
en comunicación directa con Miyares, capitíín general de 
aquellas ])rovincias que se hallaba entonces en Puerto Ri­
co. Dirigió después sus movimientos sobre Barinas, Tocu­
yo, Trujillo y principalmente sobre San Garlos, llevando 
una columna de 1.000 infantes, 180 caballos y algunas pie­
zas de artillería con sus pertrechos correspondientes. Rom­
pió el fuego contra esta última ciudad con tal violencia 
que, ayudándole también el espíritu de deserción que ha­
bía en las filas rebeldes, puso a estos en desorden y des­
barató su ejército, haciéndoles 200 muertos, y 127 heridos 
y 470 prisioneros, y apoderándose de 500 fusiles y de toda 
ia caballería. En esta acción se pasaron al ejército de Mon­
teverde 67 valencianos; se dirigió imediatamente a Valen­
cia, poniendo en fuga al Gobierno que residía en ella y que 
huyó a Victoria. El día 3 de mayo presentóse Monteverde 
en Valencia, al mismo tiempo que las tropas rebeldes vol­
vían a defenderla y sin darles tiempo a hacerse fuertes, 
después de haber hecho una marcha rapidísima e inespe­
rada, los cogió desi)revenidos y los derrotó comiiletamen-
te en pocos momentos, cogiéndoles un pedrero y 100 fusi­
les. Pero después de t o d ^ estas victorias, se halló a una 
distancia grandísima del cuartel general, y con el peligro 
de que le viniesen a atacar 3.000 insurgentes con artillería 
de grueso calibre; y en esta ocasión, pidió auxilio a Geba­
llos, el cual, aunque resentido, como buen patriota, acudió 
con 700 hombres, dispuesto a ponerse al frente del ejército 
de Monteverde, entre tanto, había recibido órdenes reser­
vadas de Madrid para conservar el mando, y esta impru-
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delicia del Gobierno español de constituirle en jefe sin pre­
vio aviso a los que le eran su})eriores hubiera podido oca­
sionar serios disgustos, si el sentimiento patriótico no se 
hubiere impuesto a todo. La república Venezolana, ante las 
victorias de Moiiteverde, le puso enfrente como generalísi­
mo de su ejército a Francisco Miranda, el cual fué a situar­
se con 4.000 hombres en Guacara, distante 4 leguas de Va­
lencia. En la primera refriega de las avanzadas se pasaron 
varios insurgentes al ejército de Monteverde y otros se ne­
garon a hacer fuego por lo cual, Miranda, receloso, se re­
tiró al pueblo de Maracay. perdiendo cerca de 400 hom­
bres que comj)onían el batallón de Tuy y desertaron i'ii 
Victoria. Con todo, recibió refuerzos y se fortificó en los 
puntos de Cabrera y Guaica. Allí le atacó Monteverde. obli­
gándole a dejar las posiciones y retirarse O leguas de Vic­
toria, donde se hizo fuerte de nuevo y llegó a reunir 5.000 
hombres. Otra vez le asaltó Monteverde. pero aunque ni 
principio le halló desprevenido la posición favoreció a Mi­
randa y sus soldados en una desesparada defensa recha­
zaron a Monteverde, dejáiiidole muy debilitado y con gran­
des pérdidas. Entonces volvióse lo fortuna y hallóse en 
apurado trance el general español, del cual vino a sacarle 
la sublevación de los realistas detenidos en Puerto Geba-
llos, los cuales se apoderaron de los buques fondeados, des­
pués de haberse ganado la guarnición del castillo. Corrió 
allá Monteverde y aun llegó a tiempo de batir los restos fu­
gitivos del ejército contrario que no pudo huir por mar co­
mo su jefe Bolívar. En esta acción recibió Monteverde tres 
heridas, pero repuesto de ellas y teniendo la plaza de Puer­
to Cabello como base de operaciones, recibió la espontáner 
sumisión de las provincias de Cumaná y Barcelona. En 
1813, comenzó de nuevo la insurrección, que fué en mucbas 
veces desastrosa j)ara las armas de España, y Monteverde 
siguió con ardor la nueva campaña. Interpuestos los re­
beldes contra los ejércitos realistas y la plaza de Puerto 
Cabello, determinó Bolívar apoderarse de esta por un golpe 
de mano y la asaltó con lo mejor de sus tropas, pero le re­
chazó Monteverde valerosamente, haciéndole 600 muertos 
que abandonó en las calles y avenidas. Reforzado después 
el general español con el regimiento de Granada venido 
de la península, tíeterminó hacer una salida para distraer 
al enemigo que combatía contra otros ejércitos españoles 
y en esta expedición volvió a ejecutar notables hazañas 
siendo herido en la mandíbula inferior, que perdió en gran 
parte. Sus dolencias se fueron acrecentando, y como el par­
tido español le aconsejó que se retirara, entregó el mando 
casi dos años después de haber comenzado aquellas por 
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tontosas hazañas. Volvió a la península, y en 1817 ascen­
dió a brigadier y se le concedieron la Gran Grnz de Isabel 
la Católica y la Laureada de San Fernando. En 1823, se le 
designó para Capitán Grt̂ neral de Puerto Rico, pero no acep­
tó por causas de su salud: al año siguiente ascendió a jefe 
de escuadra, y en 1885 se le nombró comendador principal 
de los tercios navales de levante. Al refundirse los cuer­
pos de infantería y artillería de marina, y denominarse to­
dos Brigada Real, se le puso al frente como general por el 
Gobierno, y al tomar posesión de su cargo organizó el cuer­
po y se dispuso a zanjar todas las diíicuítades que impedían 
la fusión, pero el movimiento revolucionario impidió su 
tarea y los oficiales liberales que temían su oposición, le 
prendieron en 1831. Sofocada la rebelión, pero residenciado 
])0r el Gobierno, aunque luego se probó su inocencia y se le 
absolvió, esta humillación le causó gran depresión moral 
y falleció al año siguiente (1). 

Don Domingo de Monteverde, había dado poder a su 
hermano mayor don Antonio, en Cádiz el 22 de junio de 
1818, ante el escribano Bernardo de la Calle, para que en 
su nombre este caballero practicase en la villa de Orotavn 
información de su ilustre calidad al objeto de poder ingre­
sar en la real y distinguida orden española de Carlos III 
de que S. M. le había hecho merced. Aquella información 
fué aprobada por el alcalde mayor don José Monteverde y 
Molina a 20 de marzo de 1819 y su ex])ediente y pruebas 
de nobleza les ajirobó la referida orden el 29 de mavo de 
1819. 

Este ilustre lagunero no dejó descendencia. 
7.° Doña Rafaela-Nicolasa-Francisca-María de la Candelaria 

del Sacramento, nacida el 24 de octubre de 1773 y bautiza­
da al día siguiente en la parroquia de los Remedios. Muer­
ta sin tomar estado. 

8." Don Nicolás de Tolentino-Isidoro-José-Domingo del Sa­
cramento de Monteverde y Rivas, nacido el 4, bautizado el 6 
de abril de 1775 en la repetida iglesia, subteniente'de ca­
zadores de Gerona en 1807, que murió sin dejar descen­
dencia. 

9.° Don Roque de Monteverde, que fué presbítero y cura ))«-
rroco del Sagrario Catedral de Tenerife. 

10.° Doña Josefa-Carlos-Francisca- María del Sacramento de 
Monteverde y Rivas, que nació el 4 de noviembre de 1776 
recibió el bautismo en los Remedios de La í./aguna y con­
trajo enlace matrimonial con don Alonso de Fonseca. r e ^ -

(1) Véase la Enciclopedia Hispano-.Vtiipricana, de Espasa. <i<^ cuya obra he­
mos tomado gran parte de esta biografía. 
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dor perpetuo de la isla do Tenerife y jefe de la Gasa noble 
de su apellido. 

11." Doña María de la Candelaria del Sacramento de Montever-
de y Rivas, casada con don Eslel)an de Salazar de Frías y 
Valcárcel, jefe y j)arieide mayor de la gran Gasa ds' Sala-
zar de Quintana de Martín Galíndez, e hijo ¡¡rimogénito de 
los IV Condes del Valle de Salazar. Antepasados directos 
de la actual poseedora de este título (1). 

12." Doña María de Gracia de San Francisco, religiosa profesa 
en la Orden de Santo Domingo. 

DR. J. PERAZA DE AYALA Y VALÍ.ABRIGA 
ACADÉMICO C. DK I.A B E A L DK I.A i r l S T O H f A . 

(Cmitinuará). 

1) Véase en e-ste tomo de la REVISTA, Arboles de Costados, página 94. 




